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La novillada del domingo 
De acontecimiento taurino pudiera haberse 
denominado el ta l festejo, si la segunda parte 
de la corrida hubiera respondido a la primera; 
ni toros ni toreros estuvieron a la misma altu-
ra, y con todo y con eso, la fiesta divir t ió y aun 
en algunos momentos en tus iasmó de verdad a 
la concurrencia. 
Los de P é r e z Tabernero cumplieron todos 
bien, des tacándose de ellos por su bravura, el 
primero, segundo, tercero y sexto; fué una 
corrida muy bien presentada en cuanto a tipo 
y bravura. ¡ M u y bien, señor D . Graciliano ! 
Valencia marniene el cartel 
Eil joven Roger no quiere en modo alguno 
que nadie se monte sobre él, y con arte cuando 
lo permiten lois bichos, con valent ía , si aquéllos 
no le dejan colocar, logra arrancar las palmas 
de la afición. 
Aunque la tarde estaba fr ia y el viento so-
plaba con fuerza, supo Valencia aprovechar 
las condiciones dol ganado, toreando por ve-
rónicas muy bien y muy valiente, al primero, 
y bien a secas, al cuarto. 
Quites les hizo de todas suertes, con do-
minio, elegancia y valent ía . Colocó un gran 
par de banderillas al primero, ai que le hizo 
"Poli", nuestro activo corresponsal del Puerto 
de Santa María. 
una valent í s ima y a r t í s t i ca faena de muleta, 
coronando aquélla con un magno volapié que 
tumbó ail c á r d e n o . Ovac ión grande y pet ición 
de oreja. ; Muy bien. Valencia! 
B l cuarto se defendía bastante en el ú l t imo 
tercio, por lo que el matador, con muy buen 
acuerdo, se l imitó a darle media docena de 
muletazos inteligentes y dominadores, frente a 
los toriles, y en aquel mismo terreno, con to-
das las ventajas para el animal-, e n t r ó a matar 
valiente y habilidoso, sepultando el estoque 
hasta la cruz, y no aplaudiiendo el público lo 
debido por resultar la estocada perpendicular 
y asomar la punta por el centro de la t r ipa . 
Aunque tuvo esa pequeña desgracia, la ejecu-
ción fué superior, y da estocada estaha dere-
cha, por lo que merec ía una ovación. 
Hay que fijarse en la ejecución de las cosas, 
querido público. 
Por resentirse de una contusión, en la re-
gión inguinal, se re t i ró a la en fe rmer í a entre 
grandes aplausos. 
Casíe l les se revela 
Me hab ían hablado mucho del torero astu-
riano, y contaban de él grandes maravillas. Hn 
la cuna del toreo, en la propia Sevilla, a r m ó 
el anterior a ñ o t a l escándalo, que tiene el pre-
sente un m o n t ó n de novilladas contratadas y 
a buen dinero éstas , y muchas m á s cosas llega-
ban a mis oídos, las que ponía en duda, puesto 
que en las corridas que en- Madr id tomó par-, 
te, su trabajo fué deficiente, y la en fe rmer í a su 
é x i t o ; pero se conoce que llegó la hora de Ca-
sielles, y el domingo demos t ró plenamente ser 
verdad cuanto de él contaban unos y otros. 
Empezó quitando en el primer toro con arte 
y va l en t í a ; con vista hizo a Pastoret un su-
per io r í s imo quite, y ya desde aquel momento 
se adueñó del públ ico, pues no mov ía un pie 
para no hacer algo que mereciera la aproba-
ción y el aplauso de la concurrencia. 
Valencia el domingo en Madrid. Ventoldra el domingo en Madrid. 
Casielles el domingo en Madrid. 
FOTS. BALDOMERO 
i Papel de fumar hH LIDIA 
EL MÁS E L E G A N T E — -
— EL MAS SUAVE 
EL MENOS PERJUDICIAL 
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Valencia, en brazos de las asistencias, viendo morir al primero. 
Bien, colocado, oportuno,, mandón , torero 3" 
A^alienite; valliente con esa rabia fría propia 
de quicen sabe lo que hace; sin ignorancias ni 
locuras. ¡ U n torero ! 
En el tercero (su primero) , empezó torean-
do por verón icas de una manera superior, 
templando admirablemente y ganándo le el te-
rreno al animal con un arte exquisito; un fa-
rol , otras apretadas ve rón icas y media de ro-
dillas, colosal, fueron 'd motivo para que el pú-
blico se volviera toco y se cansara de apaa'udir. 
L a faena de muleta hecha en este toro, toda 
ella sobre la izquierda, fué un curso de toreo, 
un modelo de tranquilidad y una representa-
ción del valor. Los pases de todas marcas em-
pleó en ella, siempre llevando empapado al toro 
en los vueilos de la muleta. Dos pinchazos y 
media desprendida fueron la labor del mata-
dor; ¡ í á s t rma! aunque deficiente, ai la úl t ima 
vez que en t ró a matar <k> hace la primera, el 
escándalo hubiera sddo de los que forman épo-
ca. A s i y todo, la ovación fué de gran gala 
y basta se pidió la oreja. Ahora creo cuanto 
de Casi el les me decían. L o que ha hecho este 
artista no se improvisa n i sale por casualidad. 
Aquí hay un torero de porvenir. 
En el sexto volvió a armar el escándalo to-
reando, y con la muleta empezó a pasar con-
fi^ido y artista, y p inchó. A part i r de aquí , se 
desconcer tó , p inchó y b a r r e n ó de mala mane-
ra, siendo alcanzado una de las veces y con-
mocionado por un gran palotazo en la cara, 
que le obligó a ingresar en la en fe rmer í a . 
¡ Lás t ima de epílogo ! 
De todos modos repito que hay un gran tore-
ro en el joven astur. 
Igual que el año pasado 
Ventol'dra, que torea por verón icas de una 
manera estupenda y que posee un estilo de 
matador grande y personal, con .la muleta es 
hombre perdido v desluce cuanto hace con ca-
pote y estoque. 
Así le ocurr ió en el quinto toro que por la 
djesccinfianza con el trapo rojo dió lugar a que 
le chillaran seriamente, atribuyendo al miedo 
lo que solo era fruto de la ignorancia. E l 
tori l lo no era una pera en dulice que digamos, 
pero de todos modos, no se puede dudar en 
la forma que Vcntoldra lo hizo por su des-
confianza. 
Me decía Eugenio el anterior año; que él sa-
bía cuánto ignoraba en ta. mulleta, y que no iba 
a hacer otra cosa durante el invierno que 
practicar aquélla, mas en su primera actuación 
nos demuestra estar tan verde como el ante-
r ior año. Por ahí no se puede seguir, querido 
Méndez el día 19 en Madrid. 
\ enitoldra, pites eso no coaxkvce más que al 
fracaso. 
En los quites dió ve rón icas y medias ve ró -
nicas superiores, siendo muy aplaudido, y la 
faena de muleta empleada en el segundo, aun-
que precipitada, fué valent ís ima. Citó a reci-
bir a este toro, dándoile un pinchazo, y acabó 
con media superiorisima que le valió una ova-
ción. 
En quites activo y valent ís imo. 
Lo dicho, querido noy. 
Hay que enmendar lo de la muleta, pues de 
lo contrario se ve rá seriamente comprometido 
a más de deslucirle la otra labor. 
La del dia de San José 
Los toros de Bueno... ¡ b u e n o ! los bueyes 
de Bueno no fueron toros para que üñ/dié pu-
diera hacer algo de provecho. Volvieron la 
cara, se les acosó y no foonoaron más que ai 
úl t imo, l ib rándole por caridad otro par do 
ellos. Una corr ida bien presentada, que sóío 
tenía de bueno el asnecto. 
Valencia sigue pegando 
A! 
Oasielles el 19 en Madrid. 
FOTS. BALDOMCRO 
primero le dió l a lcmia. de pie y de rodi-
llas, ve rón icas v un farol, todo muy precipi-
tado po'r el exceso de nerviosidad del aui-
mai!, que no daba tiempo a que se repusiera 
el artista. Con la muleta intenta sujetar al 
buey, cons iguiéndolo a los primeros pases, mas 
luego no hay forma ya de reducirlo, desespe-
rando al matador. Este aprovecHa una igua-
lada, v entrando decidido y vallenitísimo, no se 
preocupó m á s que «de matar, resul lándolc una 
grand í s ima estocaba en el lado contrario, y 
siendo prendido y revolcado a la salida de la 
suerte. 
En brazos de las asistencias, y entre una 
gran ovación, se retira Valencia a la enfenuc-
ria, no sin antes ver doblar al anima', que 
cayó con las cuatro patas por el aire. 
¡ M u y bien. Valencia! Así se mantiene el 
cartel de torero y de valiente. 
Méndez camina p ' a t r á s 
Emiilio Méndez era un torer i to en el cual 
yo creía por su vailor. y esperaba se deshicie-
ra poco a poco de los muchos defectos que te-
n í a ; pero pasa el tiempo, y en vez de corregir 
aquellos defectos los acen túa y no queda de su 
personalidad más que un valor frío _que no en-
tusiasma ni conmueve. Tres fueron los toros 
que; estoqueó en esta corrida, y en los tres es-
tuvo con la mulíeta torpe y dieéconfiado. Con 
el estoque pinchó mucho, y nunca bien, y alar-
gó las faenas intentando el descabello repeti-
das veces con la puntilla y el estoque.' 
L o m á s digno de su labor fueron unas su-
periores ve rón icas que dió al! segundo, y algún 
quite descarado, que hizo en los pocos a que 
dieron lugar los toros. 
No es ese el camino para conservar la fama 
de uno de los primeros novilleros. 
Fste no es mi Casielles 
Fuera por el ganado, o bien por el palizón 
recibido el domingo, es lo cierto que ayer no 
(Cont inúa en lá pág. 6.) 
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El por qué 
del lugar especial 
¿Qué hace falta para t e r As? 
En el anterior n ú m e r o se publicó 
uin a r t í cu lo de nuestro corresponsal en 
el Puerto de Santa M a r í a que firma 
sus escritos con el seudón imo de Pol i . 
Empezaremos por darle las gracias, 
puesto que se ha ocupado del asíunto, 
fijándose en m i modesto escrito, y por 
si acaso sucede a los demás lectores 
algo de lo que a P o l i le ha siucedlido, 
voy a insi'stir un poco m á s en mi 
tema; en primer t é rmino , para con-
vencer a t an distinguido c o m p a ñ e r o , 
y luego para que nadie vea en m i an-
terior a r t í cu lo el m á s leve prejuicio, 
atendiendo tan sólo a mi observac ión . 
Empieza por decir Po l i , que al que 
deb ié ramos colocar en ese lugar espe-
cial de que hablé , como m á s indicado 
ser ía Belmonte. Luego signe en dis-
tintas consideraciones para demostrar 
que Belmonte es un torero su i -géne-
ris , gran artista, p e r o no maestro. 
¡ Bueno! 
Se denomina A s en la actualidad a 
aquel de los diestros que por su t ra-
bajo figura siempre el nombre en los 
carteles y a base de ese nombre se 
combinan corridas en las ferias de los 
pueblos y las capitales. Para ocupar el 
puesto de A s será condición precisa 
ser un gran torero, mas puede ha-
ber otros con conocimientos m á s com-
pletos de la materia, sin que ello sea 
razón suficiente para que ocupen el 
puesto de As , puesto que es e l público 
quien les clasifica desde el momento 
que con sai voto en la taquilla eleva 
loa toreros a las c a t e g o r í a s que esti-
ma convenientes. 
Y o no ana l icé en este caso concreto 
de Gaona su trabajo, n i descr ib í sus 
mér i to s , sólo me fijé en su ac tuac ión 
en las plazas y su lugar en eL toreo, 
haciendo historia de otros diestros 
cual An ton io Fuentes. ¿ Acaso fué ma-
lo el diestro de la Coronela? N o lo 
era, y sin embargo, Bombita y Ma-
chaco fueron los que se imponían y 
mandaban. 
Dec ía yo en m i a r t í cu lo , ail preten-
der averiguar su s i tuac ión . "Causas? 
E L A R T E D E L O S G R A N D E S M A E S T R O S 
• 4 » 
Una verónica de Juan Belmonte, de las que tanta fama le dieron, alcanzando el justo renombre 
que hoy tiene. 
r r r r m 
Muchas son por Ja*s que no escaló ese 
puesto, mas creo es la capital esa i n -
dolencia o mandanga tan ca r ac t e r í s -
tica en Gaona. 
Sin ser mal torero, n i mucho me* 
nos. tiene pocas veces los arranques 
que hacen falta para colocarse en lo 
m á s alto, y además , coano todo artista 
que d d público vive, no cuida de su 
vida y ésta repercute en su trabajo 
creándole no pocas a n t i p a t í a s . " 
V esto que yo creo la base funda-
mental para que Gaona no ocupe el 
puesto que debió haber ocupado, lo 
corrobora usted con las siguientes l i -
ueas de su bien escrito ar t ículo . 
"Gaona. ese torero que. si en efecto 
no se le ha llegado a colocar en el 
puesto de as, no ha sido porque deje 
de merecerlo su trabajo, sino por la 
apa t ía que se ha dejado notar en él. 
H á g a s e un examen detenido de su to-
reo y se ve rá que es el que verdadera-
mente podía y puede competir con e' 
menor de los. Gallos; claro que para 
ello se necesita su án imo y este án imo 
parece oculto en Gaona, y le sucede 
como al chico que indiferente con-
templla a otros, los cuales se arreba-
tan unas monedas que con mano p ró -
diga derrama en un bautizo el padri-
no; pero que facultades no le faltan 
para poder recuperar tanto o m á s que 
el chico precoz." 
Ivuego si usted declara: que no ocu-
pa ese lugar y que podr ía competir 
con Gallito, mas algo ( c a r á c t e r ) , no le 
deja, estamos perfectamente de acuer-
do al asegurar que Rodolfo Gaona, 
durante su ac tuac ión en el toreo se le 
podrá clasificar de una figura de i n -
discutible mér i to , si bien nunca ocu-
pó e l codiciado puesto de Belmonte 
y Joselito, de Bombita y de Macha-
quito, de Guerra y el Espartero, etc. 
H l puesto de las pesetas. 
Esto es, mi querido amigo Po l i , lo 
que yo in ten té demostrar y l o que creo 
estoy en lo justo, puesto que usted 
t ambién es tá dte acuerdo conmigo. A 
Belmonte no hay para qué mezclarlo 
en estos asuntos, porque la figura de 
este gran lidiadlor quizá sea una de 
las m á s fuertes que haya registrado 
la historia del toreo. 
Y si no, ¡ ail t iempo! 
G A B R I E L 
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Cámara el 9 en Barcelona. 
vimos a Casielles por uinguma parte. Las ve-
rónicas del tercero no fueron n i sombra de lo 
del domingo, y en los pocos quites ni en la'S 
faenas de muleta hubo nada de extraordinario. 
Con el estoque deficiente; defecto cjue se 
nota más cuando va precedido de una vulgar 
faena de muleta. 
Nos las prometimos muy felices, y nos abu-
rrimos como unas ostras. Otra vez será. 
M.erecen consignarse unos buenos pares del 
Ahi j ad y de Pclucho, los que bregaron bien. 
Puso unos buenos puyazos Agujetil las. 
i Por qué no ' salieron los picadores de Va-
lencia en el cuarto toro? 
No debe consentirse que un matador esté 
a merced de los reservas. 
G A B R I E L 
£ N T E T A N 
inauguración de la temporada 
La tarde es tá nublada y fría, impropia para 
celebrar corridas de toros y sí muy a propósi to 
para pescar pulmonías . 
E l cartel \o constituyen seis novillos de Ber-
lólez y como matadores José Garc ía Santiago, 
Valen t ín Neira y Talleri to, tres diestras a quie-
nes tuvimos ya ocasión de ver va r í a s tardes en 
la temporada anterior, y de los cuales, ún ica-
mente el tercero demos t ró ayer que tiene con-
Asjiecto de la plaza por la protesta en el 5.° toro. 
dicíones para ocupar un buen puesto en la to-
rer ía . 
Los seis bichos de Bertól'ez, sin mostrarse 
codiciosos con los caballos y sin ser un dechado 
en cuanto a presentac ión , cumplieron con las 
plazas montadas, excepto el ú l t imo, que fué 
condenado a fuego, llegando rese rvón a los dos 
úl t imos tercios. 
Belmente el 9 en Barcelona. 
FOTS. MATEO 
Los dos primeros espadas, con más o menos 
suerte al'estoquear, y s-iempre luchando con el 
inconveniente del fuerte aire que reinaba, cum-
plieron como buenos., deshac iéndose decorosa-
mente de sus respectivos toros. 
Unicamente Talleri to nos en tus iasmó a ra-
tos, haciendo que nuestras entumecidas manos 
entrasen en calor al aplaudir sus valientes 
arrestos. 
B l muchacho salió dispuesto a dejar bien 
alto su pabellón, y consiguió su propósi to , pues 
diió la nota manejando el capote, muleteando 
Pacorro el 9 en Barcelona. 
y, sobre todo, entrando a matar. A l tercer b i -
cho lo pasó de muleta con arte y valenitía, aga-
rrando de primeras un buen pinchazo y secun-
dando con una buena estocada, aunque pudo 
haber tenido 'Un serio percance, pues el bicho 
le cogió de lleno, sacando ún icamen te un fuer-
te varetazo en el vientre. 
En el ú l t imo se mos t ró un tantico receiloso 
con la muleta, no a t rev iéndose a desafiar al 
bicho, que estaba r e s e r v ó n y con ganas de ha-
cer chicha. Aprovechando una igualada del 
morucho en t ró relativamente bien, agarrando 
una entera que dió fin del animal. 
El diestro oyó aplausos y fué sacado en 
hombros. 
Del personal subalterno, ú n i c a m e n t e queda-
ron bien con las banderillas, Felipe I /ápez y 
Curr i l lo , y picando, Crcspilo y Pul i , 
DON B E N I T O 
¡ í M m ae un M i l l o 
Q u i z á s una de las suertes del toreo, que dan 
m á s belleza, m á s realce, más allegría, es la, suer-
te de varas. L a suerte de vara ejecutada come 
manda el verdadero arte taurino, como la eje-
cutaban aquellos cé lebres varilargueros Luis 
Corchado, Pablo de la Cruz, Hormigo y otros 
que ahora no recuerdo, evitaba el cuadro re-
pugnante y salvaje, no puede llamarse de otra 
manera, que hoy observamos en las corridas 
de toros. 
Todos los taurófi los hemos convenido en que. 
nuestra fiesta v iv i rá hasta sabe Dios cuándo , si 
saiben sostenerla los toreros. Y al emplear la 
palabra torero me refiero desde el picador al 
matador de toros. 
Pero que si éstos, guiados por diferentes i m -
pulsos, ahogando en sai pecho la voz del arte 
y de la afición, hacen de las corridas de toros 
un mero negocio, un filón mercantil ista, con-
Ohicuelo el 9 en Valencia. Carnicerito el 9 en Valencia. FOTS. MOYA 
F U M S U S X E D R A R E L L A L 1 P I A 
L A L I D I A 
Neira el domingo en Tetuái 
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v e n á r e m o s taimbién todos los taurófilos en que 
nuestra fiesta por incultos 3̂  malos delensores y. 
sostenedores caerá por apat ía , por abulia, por 
aburrimiento de los mismos aficionados, ayu-
dada em gran parte por la guerra incruenta 
que le hacen sus detractores. 
Siempre que el ser humano piensa impugnar 
una cosa, empieza por seña la r los defectos m á s 
visibles. F í j ense , los lectores, cómo siempre que 
hablan con un antiguo taurino el primer def ecto 
que resalta a su vista, en las corridas de toros, 
ol primer defecto que le señala , es la suerte de 
varas. Y no va falto de razón . L a suerte de 
varas ha llegado a su m á s completa y deni-
grante decadencia. Es preciso a todo trance, 
que .la suerte de varas se regenere, si no de 
lo contrario, vamos a temer que el edificio tau-
rino, hay ya un poco enclenque y ruinoso, em-
peza rá a desmoronarse por una de las partes 
de m á s peligro. ¿ Y esa r egene rac ión cómo po-
d r á llevarse a cabo? Fác i lmente . Cuando exis-
te una célula regeneradora, llena de savia, 
que es vida, es fácil, es muy sencillo la for-
mac ión regeneradora de un cuerpo lleno de 
juventud y lozanía . -
Pues la célula regeneradora de la suerte de 
varas existe. Y a es un hecho. O por lo menos 
ya ha dado señales de vida en un documento, 
redactado con serenidad ,y conocimiento, y d i -
rigido al Director General de Seguridad, para 
que se aleje la arandda tres cen t ímet ros y me-
dio del re jón, pues de lo contrar io la suerte de 
picar se hace harto menos que imposible. ¡ Me 
¡iarece muy bien! Y se pfesenta ahora a los p i -
cadores dos problemas.: uno el a r t í s t ico , otro 
el económico. 
Da risa, y a los que somos buenos aficiona-
dos tristeza, ver que en ü n a fiesta que todo es 
-gallardía, majeza y t ronío , salga a la plaza un 
pobre caballito, con más ¡ tachas que el caballo 
de Gonda., que tantum pellis et ossa fúi t , conde-
nado irremisiblemente a' ser corneado en sus 
desarreglados intestinos, que dan al aire la fea 
catadura de su vestimenta. Este es un cuadro 
desolador, tr iste y repugnante. Que deben evi-
tar primero la D.ireociSn general de Seguridad, 
segundo los picadores por defensa propia, ter-
cero y úl t imo el público, para que la gente, 
que se proclaman; y pavonean de sensatas, y 
sentimentales, no nos llarnen salvajes, sangui-
narios y crueles. 
No hay m á s remedio, que reconocer que el 
picador se arriesga tanto o más como el ma-
tador, qüe su ún ica defensa es su brazo, su vista 
y su fuerza; y que cabalgando en un mal ro-
cín la cornada y el inhuthano porrazo le espe-
ran con los brazos abiertos. 
Es verdaderamente doloroso ver la impasi-
bilidad del público ante las caídas de los pobres 
picadores, promovida nada menos que por los 
malos caballejos que montan. 
Grarcía Santiago en la misma corrida. 
Me e x t r a ñ a mucho cómo la " U n i ó n de pica-
dores de España, ' ' , para esta temporada que se 
avecina, no han formulado una razonada pe-
tición a sus jefes de cuadrilla. Es i r r isor io y 
r idículo con lo que se paga hoy a los picadores. 
Y Jos picadores, está plenamente demostrado, 
ayudan al matador más que n i n g ú n otro torero. 
Bien saben ellos que la mitad de las faenas de 
los matadores es debida a buenos y señalados 
puyazos que han convertido al toro en un ani-
mal casi inofensivo. Puede decirse sin pecar 
de exagerado, que el picador es para el ma-
tador la llave de su éxi to o derrota. 
¿ Pues siendo tan indispensable el piquero 
para el matador, por qué éste no lo remunera 
mejor de lo que lo hace hoy, teniendo no sólo 
en cuenta lo á r r i e s g a d o de su cometido, sino la 
importancia que tiene para la muerte uel toro? 
La resolución de estos dos problemas tau-
rinas está en tres manos, en la Di recc ión de 
Seguridad, en ja " U n i ó n de picadores", y en 
la del público. 
Todo consiste en cambiar el mal caballo por 
uno de raza apto para picar. Y en remunerar 
a los picadores mucho mejor de lo que se les 
remunera hoy, con el fin de que haya una se-
lección entre ellos, que no reciban gratif icación 
de nadie, y no se dé el caso de que salgan a 
la plaza de toros de M a d r i d individuos que no 
saben ni siquiera sostenerse sobre un infeliz 
jamelgo. 
Por ahora, l a Di recc ión General de Seguri-
dad, y eh Presidente de la " U n i ó n de picado-
res", D . Antonio Mar ín , Farucsio, y sus cofra-
des, tienen la palabra. 
FRANCISCO B U R G O S L E C E A 
N O T I C I A S 
A los cuarenta y siete años de edad ha fa-
llecido en Córdoba el buen picador de toros 
Francisco Codes, Melones. 
E m p e z ó de monosabio en la plaza madrile-
ña, y llamado al servicio de las armas. Obte-
nida la licencia, se dedicó de lleno al arte, de-
butando formalmente en la novillada del 18 
de Febrero de 1893. 
T r a b a j ó a las ó rdenes de los matadores de 
M e r í a "DIHISII--ÍIIÍIIICOIIIS" 
oastat: Veragua con Sarda Colonia, y por 
separado pura de Olea; divisa azul, encar-
nada y oro; propietarios: Samtnsl Herma-
nos, Albacete. 
• . . i t tf tf tf lf l^ 
Tallerito el domingo en Tetuán. 
l'OTS. TORRKS 
toros Juan R.uiz, Lagar t i ja . Luis Ma/zant iu l , 
Antonio Reverte, Rafaelito Molina, Viconti ' 
Pastor y Rafael Gómez, y do los novilleros, 
J.csaca, Fabri lo y Dominguin. 
E l finado llegó a significarse notablemente 
por su valor y maes t r í a , y en ol terreno parti-
cular fué siempre honrado y bueno. 
Reciba nuestro sentido pésame su íamilia. 
El valiente novillero Lucas González, Ma-
careno, que toreó el año úl t imo varias corridas 
con extraordinario éxi to, ha sido contra/tado 
para torear en Vich , Tortosa, Murcia , O r i -
huela, Alicante y Valencia, siendo probable 
que debute en Barcelona en el mes de junio, 
en una novillada sin picadores. 
H a quedado ultimado el cartel de las corr i -
das de Córdoba . E l 25 de.mayo se las enten-
d e r á n con seis de Gamero, Joselito, Kclmonte 
y C á m a r a ; el 26, t o r e a r á n bichos de Antonio 
Velasco las mismas cuadrillas; el 27, ganado 
de D . Fé l ix Moreno, antes de Saltillo, para 
los mismos matadores; el 28, toros de Pé rez 
•para Vareli to, Bclmonti to y Sánchez Mej ías , 
y el 29, novillos de Antonio Guerra, que to-
r e a r á n Serranito, Casielles y Chicuelo. 
E l jueves 20 de marzo, a las once de la ma-
ñana , se ce lebrará en el convento de Merce-
narias (calle de la Puebla, núm. 1), un solem-
ne funeral por el alma de D . Ju l i án de Pe-
reda y Guerra, padre de nuestro estimado com-
p a ñ e r o en la Prensa "Pepito Reyes". 
D̂ /*D& B A R C E L O N A 
APWTADECAPOTÉ 
Bueyes, "danzantes". . . y "Chicuelo*' 
La temporada taurina en Barcelona ha. co-
menzado muy deficientemente. Si la primera 
novillada resultó flojita, como saben los lecto-
res de LA LIDIA, por mi crónica anterior, la 
segunda novillada, celebrada el 24 de febrero, 
ha sido de lo más malita posible. 
El ganado de D . Juan Manuel Sánchez , 
de Carreros, fué manso y raquí t ico , impresen-
table. Ya está visto que los señores ganaderos 
no 'se dan por alu/didos. 
De los matadores, no hubo m á s que lais 
notas fuertes de Chicuelo. E l chiquillo ese 
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1! If II l í Manuel Pedro Carranza Diearo M José Flores Domingo G 
A D. Estanislao A D. Joaquín G. A D. An?el Bran 
Lloret,,Lu¡s.a Fer- Velasco,' La g a s- di, Andrés Mella 
nanda, 14, Madrid ca, 123, Madrid. do, 22, Madrid. 
A D. Alejandro 
Serrano, L a v a-
piés, 4, Madrid. 
A D. V. Argo-
m a niz; Hoxta'e-
za, 47, Madrid. 
A. D. E . Lapou-
lide. Cardenal Cis-
neros, 00, Madrid. 
A su nombre. Ge-
neral Pardiñas, 0, 
i Madrid. 
t o reó de c a p a admirable-
m e n t e, estupendamente, y 
estuvo bien con la mmeta 
y el estoque, Chicnelo, un 
niño casi, es una esperanza. 
Pero temo que lo malogren 
los que lo administran. Se 
e m p e ñ a r á n en que dé más 
de sí de lo que bueuantcnte 
puede dar y le emborracha-
rán de superioridades y extras 
cosas por el estilo que sólo 
sirven para malograr - tore-
ros, y . . . adiós toreri to. 
Yo l amen ta r í a mucho que 
ocurriera así . . . 
Los o t r o s dos espadas, 
Valencia y Casielles, dadas 
•as condiciones del ganado 
poco pudo vé r se l e s ; hicieron 
tan sólo lo necesario. 
¡ E s t á bueno el toreo ! 
Y el público llenando la 
plaza vieja. 
DON S E V E R O 
Desde Zaragoza 
CALATAYUD 9 DE MARZO 
Manolo Gracia y Monta-
ñesito estoquean cuatro no-
villos de P'élix Gómez. 
Manolo Gracia confirma la 
buena impresión que nos cau-
só hoy hace un mes en A l a -
gón, y viéndole esta tarde 
m á s suelto y m á s confiado 
con los toros, arrancando 
muchas ovaciones por su ele-
gante toreo. Matando no es-
GALLITO PERIBÁÑEZ J [ S A L E R I I I J £ VÁZQUEZ J 
Julián Saiz Curro Martín José Gómez Paconuo 
A. D. Manuel Pi- A D. Antonio Ga-
neda, Trajano, 35, llardo. Tres Pe-
Sevilla, ees, 21, Madrid. 
A D. Angel Bran- A D.. J . Cabello, 
di, Andrés Mella- Gonzalo de Cór-
do, 22, Madrid. doba, 20,, Madrid. 
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cia, 8, Madrid. 
A D.A. G. Ca-
rrillo, Costa-
nilla de S. Pe-
dro, 9, Madrid 
A D. A. Se-
rrano, L a v a-
piés, 4, Ma-
drid. 








tuvo a la altura del capote y 
muleta. . • 
De Mon tañes i t o me r a t i f i -
co en rms apreciaciones de 
que es un pobre iluso. A n -
duvo toda la tarde sin dar n i 
una en el clavo. Su labor 
fué harto desdichada. 
Los novillos, uno bueno y 
tres muy mansos. L a entra-
da como para perder unas 
pesetas. -
Por fin .salió a relucir la 
tan cacareada novillada de/ 
•Pascua- y m á s hubiera-va-
lido que no se supiese nada 
hasta la v í spera del 20 de 
A b r i l . U n carteli to icompues-
to de Vaquerita, Serranito 
de Córdoba y A l m a n s e ñ o I I , 
y por a ñ a d i d u d a M.iuras; no 
produce más que el vé r t igo . 
No seamos impacientes, 
que después viene lo bueno; 
pues ya - el Sr. V i l l a se ha 
puesto al habla con joselito 
para ult imar su contrato de 
Mayo y la temporada de las 
novilladas formales se pro-
longará hasta mediados' de 
Ju l io ; aparte de la novedad 
de las funciones nocturnas, 
para cuyo ohj eto c o m e n z a r á 
dentro de pocos días la ins-
t a l a c i ó n d)e un magnífico 
alumbrado; os claro que to-
do esto bien se lo merecen 
los aficionados, que han da-
do un contingente de cerca 
de dos m i l quinientos abona-
dos a todas las corridas. 
R E H I L E T E 
[ Montes ] [ Montañeslto 3 [ Pastor } C Petreño / i í l Sanche; ' ) f Walencla 1 t ^nloidra 1 [ 
ii José liooer Eugenio Juan Ntcolás S Anforno Marti A. Pérez Ernesto Mariano 
A D. E . La-
pouiide. C a r -
d e n a l Cisne-




cia, 8, Madrid. 
A D. Manuel 
E s c a 1 a n te, 
Valverde, 44, 
Madrid, 








A D. Cecilio 
Isasi, H u e r -
t a s , 69, Ma-
drid. 
A D. M. Pes-
quera, S. Her-
menegildo, 18 
y 20, Madrid. 
A D. C é s a r 
Al varea Nieto, 
Paseo del Pra-
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